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 Si es tu pálida blancura,  

 Si es tu mágica dulzura  

           La que infunde  

           Paz y calma,  

           Y difunde  

           Dentro el alma  

 Ignorado bienestar;  

 No huyas tan rápida, espera,  

 Plácida y fiel compañera  

           Del que llora;  

           Deja ruegue  

           Que la aurora  

           Nunca llegue  

 Tu claro brillo a matar.  

 No adviertes cómo esta noche,  

 Cual flor que rompe su broche,  

           Renaciendo  

           El alma mía,  

           Ya sintiendo  

           De alegría  

 Bálsamo consolador?  

 No adviertes cómo mis ojos,  

 Por el llanto siempre rojos,  

           Al mirarte  

           Se serenan  

           Y al nublarte,  

           Tú, se llenan  

 De lágrimas de dolor?  

 Solitaria mensajera,  

 Bienhechora compañera  

           De quien no ama  

           Sol ni día,  

           Y te llama  

           Y te confía  

 Secretos del corazón:  

 Confidente de las flores  

 Y de los castos amores!  



           Yo daría  

           Del sol bello  

           La alegría  

           Y el destello  

 Por tu luz de bendición!  

 Yo te vi alumbrar hermosa  

 Entre la enramada umbrosa,  

           Arroyuelo  

           Que de día  

           Sin anhelo  

           Visto había,  

 Y hermoso me pareció:  

 Vi al sol iluminar montes  

 Y lejanos horizontes,  

           La alta cresta  

           La hondonada,  

           La floresta  

          Ponderada…  

 Y el alma no impresionó:  

 Pero los vi a tu luz vaga,  

 Y cual misteriosa maga  

           Les prestaste  

           Tal grandeza,  

           Que animaste  

           Mi tibieza,  

 Y el poder de Dios sentí;  

 Y hasta humilde florecilla  

 Olvidada por sencilla,  

           No encontrara  

           Mi deseo  

           Flor más cara  

           Si la veo  

 Iluminada por ti.  

 Hoy te contemplo a la orilla  

 Del mar, y en sus ondas brilla  

           Aún más vivo  

           Tu reflejo,  

           Y apercibo  

           En su espejo  

 Tus cambiantes rielar:  

 Y tu misterioso encanto  

 Impresiona el pecho tanto,  

          Que a grabarte  

           Ya la mente  

           Por mirarte  

           Eternamente  

 Reflejada en ese mar.  



 Nunca lo hallé tan hermoso!  

 Nunca el jardin tan frondoso,  

           Ni su esencia  

           Tan fragante,  

           Ni a Valencia  

           Tan gigante  

 Como al verla a tu fulgor!  

 Que sus torres elevadas,  

 Sus campiñas dilatadas,  

           Cuanto ostentan  

           Sus vergeles,  

           Que aún lamentan  

           Los infieles  

 Cual su pérdida mayor;  

 Encuentro hoy más atrevidas,  

 Y sus llanuras vestidas  

           Más de fiesta  

           Portentosa,  

           Porque en esta  

           Noche hermosa  

 Les da más valor tu luz:  

 Y no diera en este instante  

 Por un alcázar brillante  

           Que alboroza  

           Y maravilla,  

           Una choza  

           De esta orilla  

 Coronada por la cruz!  

 Solitaria mensajera,  

 Bienhechora compañera,  

           De quien no ama  

           Sol ni día,  

           Y te llama  

           Y te confía  

 Secretos del corazón:  

 Confidente de las flores  

 Y de los castos amores:  

           Dios bendiga  

           Tu incolora,  

           Luz amiga  

           Que atesora  

 Bálsamo de bendición!  
 

 


